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büMAKli'.-i xiilicaciou ele los grabados, por Joaquina Balmaseda.—Vestido coa túnica para luto. — 

Vestido con chal, i'ara luto r i^ r o s V e s t id o  de luto para uifla—Vestido con cuerpo paletot, para 
seiiorita.—Vestido con cuerpo-blusa.—Vestido guarnecido de eucajes.—Vestido coa túnica corta, ador­
nado de entredoses —\'estido con túnica larga, adornado con plegados de tul.—Vestido con cuerpo- 
paletot, para niña de 7 á  10 años.—Vestido para niño.—Vestido princesa, con bordados de color, para 
señorita. — Vestido con plaston bordado, iiara niña.—Vestido con aneneer de raso.—Vestido con mierno-

blusa, allomado en forma de ticliú. —Vestido guarotícido de ented osea . —Vestido con túnica-paletot.- 
Sombrero para niños peone ños —Dos lazo i para corbata.—Corbata d e cachemir de seda. * \  estulo con jta- 
lebot. para señorita —Vestido coa túnica princesa, para señorita.—Canastilla adornada.—Cenefa, para 
muebles ó portiers.—LITER.ATÜRA; Los angeles de salvación, por Antonia Uonzalez de A.--1 na tabula 
de Hartzenbusch.—Los Museos de Roma, por áalvador Haría de F ábreeues —l.a paloina del diluvio, por 
An vftU ilrasiai.—HihUnorafi». —(¡hara.das. —tioonomía doméstica • —Explicación del hgunii '.

EXPLICACION DE LOS G R A D A D O S.
T rajes de lu to  

seS ora  y  n iSa ,

'x̂ .rs

i'ii.
1 . Traje de luto con tún¿~ 

i. —  L as telas clásicas para
lu to  son el cachem ir y  el m e­
rin o , que  deben adornarse  con 
uno  de esos te jidos m a tes  de 
lana que aparecen cada año 
con este  objeto, ^

Ifu e s tro  m odelo es de cache­
m ir . La tú n ica  p legada , so­
bre 80 cents, de a ltu ra , lleva 
un vo lan te , que sobresale, de 
15 cents, de ancho, m ontado  
á  gruesas tab las . L a  tú n ica , 
form a p rincesa po r d e lan te , 
se co rta  según indica e l c ró -  
quis m \m . 31 : u  es el delan­
te ro , de u n  solo pedazo con el 
costadillo , que te rm in a  con 
botones h as ta  el ángu lo  in d i­
cado por u n  p u n to . L a  e.=pal- 
da ; b, tiene  15 ce n ts , de la r ­
go de a ld e ta p o r  a tra s ; la  d o ­
ble d rap e ría  al h ilo , c y d, se 
m ontan á  la c in tu ra , fo rm ando  
pliegues, que van  indicados 
con cruces y  p u n to s . E l g u a r­
necido consiste en reps d e  seda 
m ate , gasa ó raso; según  la 
época de que da te  el lu to , para 
ser m ás ó m énos rigu roso . L a ­
zos iguales á  lo sb ie se s . S om ­
brero  de pa ja  ó gasa neg ra  
con largo  echarpe de gasa.

2 . Traje de luto riguroso.
—E l vestido , redondo , v a  ro ­
deado de un plegado de cache­
m ir po r delan te y  en  los cos­
tados, y  un  bies ancho  de 
crespón ing lés. L a  cola, c u a ­
drada, se m onta á  la  c in tu ra , 
y se recoje con a lgunos p lie­
gues; el cuerpo , de a ldeta  r e ­
donda, te rm ina  por u n  bies 
de 5 cents, de a ltu ra . C om ple­
ta el vestido  chal de cache- 
n iir, que lleva al bn rd e  un  
ancho bies de crespón ing lés, 
y queda su je to  po r delan te 
con un  broclie de azabache.
Capota de crespón anudada con anchas bridas.

3 . Traje de. hito para niña peiiuGña.—VesúáoAAn&s. 
de n a n z jiik  blanco, guarnecido con bieses form ando 
quillas en los costados, y  p lissés iguales de 5 cen ts , de 
ancho. U n  volan te  bo rdado  y  fruncido rodea el escote y  
d ibu ja  la  m angu ita  co rta . C in tu ró n  de reps negro, g u an ­
tes  negros, som brero  de paja blanca adornado con c in tas  
de terciopelo y  reps negro .

lado, y  lleva rib e te  de raso 
igua l á  la  c in tu ra . L a  espalda, 
com o se ve en  el núm ero  5 , 
lleva tre s  a b e r tu ra s  de 25 cen­
tím e tro s  en  el b a jo , que abren  
paso  á  tre s  p lissés abanicos de 
la  te la  del d ib u jo .

1 k  3. Trajes de  luto para señoras y n iñ a .
i .  Vestido con túnica para luto. (Patrón 
de la túnica, véase el eróíiuis núm. 3ld 2 . Vestido con chal pañi luto riguroso.

4- y  5 .  V e stid o  con  c ü e r p o - p a l e t o t .

l í l  cuello, las  solapas y  la  d rap ería  son de lana lisa 
verde o liv a , adornados con raso  estam pado  y  fondo del 
m ism o color, y  una  p u n tilla  de 4  cen ts , de ancho, f ru n ­
cida en el bo rd e  de la  d rapería  y  a lrededor del escote. 
L a  c in tu ra  del núm ero  4 tiene 8 cen ts , de ancho, es de 
raso y  c ie rra  con u n  lazo; el cuerpo  v a  abrochado  á  un

6 .  V e stid o  c o n  c u e r p o - b l u sa .

E s  de fo u la rd  liso  color c re ­
m a; la  fa lda  , va guarnecida de 
p lissés, el ú ltim o  con cabeza, 
y  la  la rga  tú n ica  drapeada al 
tra v é s , con algunos pliegues 
ocultos b a jo  la  cola cuadrada . 
E l cu e rp o -b lu sa , m uy  largo , 
e s tá  adornado  p o r de lan te  con 
tab las  de 3 cen ts, de p ro fund i­
dad  y  u n  p laston  de fou lard  
d ibu jo  p e rsa . E l cuello m ari­
nero  redondeado  po r a tra s  y  
e l lazo d e  la  corbata  g u a rn e ­
cido de encaje, son  d e  la  tela 
con d ib u jo .

7 ,  8  Y 2 9 .  V e st id o  a d o rn a d o

DE ENCAJES.

E l núm ero  7 m u es tra  este 
gracioso tra je  p o r d e la n te , y  
es de lan a  llam ada velo de 
re lig iosa , azu l, con u n  plissó 
alrededor de la  falda, de 20 
cen tím etro s  de a ltu ra , m o n ta ­
do con cabeza. L a  tú n ica , cuyo 
p a tró n  d a  el cróquis 2 y de t a ­
m año reducido , se co rta  s i­
guiendo  ex tric tam en te  las m e­
didas: a, ind ica el p rim er d ra -  
peado de delan te  tom ado  de la 
c in tu ra , y  fo rm ando  un  pafu» 
recogido de costado con los 
p liegues m arcados desde p a n ­
to  á  cruz; b, el segundo p a ­
ñ o , fo rm a un  drapeadn re d o n ­
d o , dejando  so b resa lir del co s­
tad o  derecho la d rapería  >, 
cuyos recogidos van  dem os­
trad o s  con los m ism os signos; 
la  p a r te  e se recoge a tra s  en 
el costado derecho con algunos 
p liegues, su jetos con lazos do 
c in ta , m ién tra s  en el izquierdo  
fo rm a u n a  la ig a  lazada caída. 
E lcu e rp o -p a le io t abrocha h as­
t a  abajo  , y  va guarnec do 

com o la  tú n ica , de u n  plissó  de encaje y  entre<loses b o r­
dados á  la  m áqu ina . E l  n iim ero  8 n u u ’. 'tra  el m ’sm o 
vestido  v is to  po r de lan te  y  ceñido del ta lle  po r un c in ­
tu ró n  de raso  con  heb illa . E l  cuello y  las ca rte ra s  de 
las  m angas son  tam b ién  de ra so , form ando el g u arne­
cido u n  encaje. S om brero  de i 'a ja  color oro  vii jo , fo r­
rado  de terciopelo y  adornado  He d o re s , u n a  driqx TÍa de 
vaso m  iravilloso y  b rid as  d e  raso  anudadas a tra s .

3 . Vestido de luto iKU-a niiia.

Ayuntamiento de Madrid



2D8 COEEEO DE LA MODA A ño X X X , n ú m . 33
9 .  V estid o  c o n  t í n i c a  c o r t a .

E l m odelo es de fou lard  azul m ate , la  falda va cu b ie r­
t a  de p ’issés form ando qu illas , sep;ira laa p o r u n  doble 
pliegue v ertica l, ado rnado  con un  en tredós bo rdado  á  la  
m áq u in a  Tjü tú n ica  tien e  125 cents, de largo  p o r 119 de 
vuelo , va guarnecida con el m ism o en tredós, y b u llo n a -  
d a  seb re  8 ce n ts , de ancho po r 46 de la rg o . E l  cuerpo, 
d e  a ldetas cortas, term inado  con peto  po r delan te , lleva  
a lrededor el m ism o en tredós y  u n  p lis íó  de encaje. P o r  
de lan te  está  tam b ién  bullonado .

1 0 ,  T r a j e c o n  t ú n ic a  l a r g a .

E s de lana Usa azul oscuro  y lana estam pada. P or 
aba jo  lleva p lissés de encaje, o rillando u n  vo lan te  de la 
te la  lis:i, y  encim a o tro  vo lan te  m ás estrecho , m ontado  
con  cabeza. L a  falda está  bu llonada, y  la  tú n ica  d rap e- 
r ía ,  de 05 cen ts , de largo  po r 120 de a ltu ra , se encuentra  
reduciíla , p o r m edio de p liegues m uy  p ro fu n d es, á  52 
c e n títn e lio t p o r a tra s ; la  cola, m u y  ancha, v a  adornada 
d e  un  plissé de encaje, fo rm a u n  pequeño p o u f y  cae 
rec ta . E l cuerpo , de la  te la  lisa com o la  falda, lleva u n  
b ies de la  o tra  te la  y  p lissés de encaje.

1 1 .  V estido  co n  c u e r p o  p a l e t o t  p a r a  n :Sa ■

DE 7 Á l o  AÑOS.

L a fa lda m ide 35 cen ts , de a ltu ra  y  se m o n ta  bajo 
un  bies <!e raso  de 3 cen ts. E l delan tero  y  el costadillo 
se cortan de u n  solo pedazo; la  espalda es m ás corta  y  
ab ie rta  [u»r de trá s  b  'jo  un  lazo echarpe de raso . E l  pa- 
le to t estii orillado  de raso , com o asim ism o el cuello , las 
so lapas, los bo lsillos y  las carteras de las  m angas.

N u estro  m odelo es g ris  oscuro , con  los adornos de 
raso  encarnado y  botones dorados. Lazo de raso  encar­
nado en el cuello.

! z. T r a je  pa r a  n iS o . P a n t a l ó n  y  c h a q u e t a  l a r g a .

E s  de lana azul, guarnecido  con encarnado y  botones 
de bola E l  p an ta ló n , corto , lleva  un  b ies, y  el m ism o 
adorno  co n stitu y e  el de la  chaqueta , de dobles solapas.

1 3 . V e stid o  princesa  con  b .oroados d e  c o l o r  p a r a  n iKa .

E l v estido , de lana  azu l m arino , va guarnecido con 
u n  vo lan te  de 22 cen ts , de a ltu ra , y  encim a u n  echarpe 
drapeado de 20 cen ts, de ancho , encuadrado  con u n  pe­
queño bordado  á  la  m áq u in a  hecho con algodón b lanco . 
E l  cuerpo es de lana  azul á lunares blancos, adornado 
p o r delan te  de los m ism os en tredoses b o rd ad o s, pero 
m ás anchos. T am b ién  las ca rte ras  de las m angas de la 
tela lisa, llevan alrededor un pequeño bordado . Lazo de 
raso  azu l cerrando el cuello.

1 4 .  V estido  c o n  p l a s t o n  b o r p a d o  pa r a  n i S a .

E s te  delicioso tra jec iío  es de cachem ir g ris . L a  falda, 
plegada, d e  25 cen ts, de a ltu ra , está  guarnecida con b ie- 
secitos pespun teados, á d istancias regulares, con algodón 
encarnado. E l p laston  la b e rta  y  las solapas es tán  rea l­
zadas con u n  sencillo bo rdado , que consiste en im  pun to  
encarnado , rodeado de o tro s  b lancos en  form a de e s tre - 
llita s  y  bieses encjirnados todo  alrededor. S om brero  de 
pa ja  fo rrado  de encarnado  y  realzado con c in tas  y  una  
"u irn a ld a  d e  flores.

1 5 .  V e s t i d o c^N  CUERPO SpENCER.

E s te  precioso tra je , destinado  á  una  señ o rita , puede 
hacerse en m uselina , percal, fou lard  ó en  lan illa , con el 
spencer de raso , terc iopelo , te jid o  de fan tasía  ó  p ek in .

N u estro  m odelo , s in  m angas, es de cachem ir de la  I n ­
d ia; el p legado de abajo  m ide 50 cen ts , de a ltu ra , y  los 
dem as cerca de 8. E l  cuerpo-b lusa , con anchas m angas 
de m uselina , e s 'á  fruncido  y  pegado á  una  t i r a  de es­
co te te rm in ad a  con un  plissé.

E l spencer, de raso  neg ro , está  orill-ado con u n  vivo  
de raso y  cierra  po r de lan te  con bo tones de g ranate .

1 6 .  V e st id o  c o n  f i c h ú  b o r d a d o .

Sobre u n a  fa lda de fo u la rd  azu l m ate , guarnecida 
con cua tro  p lissés, desciende la tú n ica  de raso  oliva, que 
lleva  p o r  de lan te  tre s  vo lan tes d rapeados en  fo rm a de 
d e lan ta l, bordados á la  m áq u in a  so b re  8 cents, de a ltu ­
ra . E l m ism o bordado , el doble de ancho, encuadra  los 
dos costados d e  la tú n ica , que se recoge en p.anier su je ­
to  con lazos de raso . L a  espalda está  ad o rn ad a  en  form a 
de tiran te s , con un b iés guarnecido de bord.ados, el cual

te rm in a  bajo  la  c in tu ra . M anga e n tre la rg a  con adorno 
igual. S om brero  de p a ja  de fan tasía  de m uchos tonos 
azul y  o liva, guarnecido de lazos y  pom pones de seda.

17 Y 3 2 .  V e s t id o  a d o r n a d o  de  e n tred o ses  pa r a

JOVEN.

(V éase el p a tró n  de la tú n ica , tam año  reducido , n ú ­
m ero 32.)

N ada m ás precioso que  el m odelo que  ofrecem os á 
n u es tra s  lec to ras, que au n q u e  es de m uselina, puede 
hacerse de fou lard  ó de cualqu iera  o tro  te jido  ligero.

E l p rim er vo lan te  de la  falda es p lissé; el segundo, 
tam b ién  p lissé , lleva encim a o tro  vo lan te  de 24 c e n tí­
m etro s  de a ltu ra , cortado por entredoses vertica les, p e ­
gados á  d istancias regu lares; encim a de éste  se h a lla  el 
bu llonado  que te rm in a  la falda, y  cuya cabeza v a  orilla­
d a  de p u n tilla s . L a tú n ica  que  el cro q u is  da con sus 
m edidas exactas, se co rta  como el m ism o ind ica, y  se 
frunce á  62 cen ts , de d istancia  del p u n to  1 sob re  8 
cen tím eros de ancho , p a ra  fo rm ar la  d rap ería , su je ta  
con u n  lazo de caldas y  que fija u n  en trados calado. E l  
cuerpo , que  p u “de ser a ja s ta d o ó  de b lu s i ,  lleva en tredo ­
ses en  las  costu ras, y  u n  volante plibsé y  ab ie rto  en 
cuadro en el escote, sob re  u n a  d rap ería  puesta  en  form a 
de fichú y  u n a  ruche . L as m angas, e n tre  la rg a s , llevan 
un volan te  con cabeza bullonada.

18 Y 3 0 .  V estido  c o n  t ú n i c \  p a l e t o t .

E l eróquis n ú m . 30 ind ica  el m odo de co*tar esta 
elegante tú n ica , para lo cual puede se rv ir  un  pa trón  de 
tún ica  princesa: a y b dan  el delan tero  y  costad illo  del 
cuerpo, c es la a ld e ta  añad ida , cortada al h ilo  po r de­
lan te  y  a tra s , y  redondeada p ara  fo rm ar la  cadera, re ­
plegando la  p a rte  m arcada con cruz  y  p u n to ; d es el 
cen tro  de a tra s , que se m o n ta  á  las tre s  o tra s  p arte s , co­
siéndolo de e s tre lla  á  doble p u n to  com o dem uestra  el 
eróqu is.

N u e stro  m odelo, de lana ligera , es m uy  prop io  para  
salidas de m añana . L os vo lan tes de la  falda son  poco 
fruncidos y  orillados de u n  b iés de raso . L a tú n ic a -p a -  
le to t está  adornada con un  bordado  y  c ie rra  de a rr ib a  
á  abajo  con bo tones.

1 9 .  S o m b r e r o  p a r a  n í S os p e q u e ñ o s .

Se hace de p e rca l, m use lina  ó fou lard . E l fondo es un  
redondel del te jid o  que se qu ie ra  em p lear, de 28 cen tí­
m etro s , fo rrado  de lo m ism o y  reforzado con gasa  fu e r­
te  ó sh is tin g . Se in tro d u ce  e n tre  las dos te las un  cor - 
don grueso , que se va vo lv iendo  en form a de esp iral, 
ejecutando los pespun tes necesarios p a ra  hacer que  so ­
bresalga el cordon y  d a r consistencia al fondo.

E s te  se cose á  n n  bo rde de 20 cen tím etros de largo, 
hecho del m ism o m odo, y  cosido en  círculo  án te s  de 
pespun tear el cordon . E l a la , cortada sobre 63 cen tím e­
tro s  de largo  y 5 cen tím etro s de ancho , va fruncida  de 
m odo que form a u n  círculo, al que  se d a  una  form a g ra ­
ciosa, y  que  e s tá  sosten ido  po r un  a lam bre  cosido en  
el m ism o borde bajo el bordado que le adorna. U n a  
ruche  doble orillada de pun tilla  oculta la  pegadura  del 
fondo, y  u n  pom pou de ¡seda com pleta su ado rno .

2 o  Y 21, L azos p a r a  c o r b a t a .

E l p rim ero e s tá  form ado con m edio pañuelo  de foulard 
á  rayas, azu l m a rm o y  azul m ate, y  m ide 110 cents, de 
largo  por 13 de ancho ; lasdob les  lazadas se cosen sobre 
u n  círculo de t u l ; el segundo se reduce á  u n  cuadro  de 
fou lard  m oteado , de 42 cen tím etro s  de largo de costado; 
es azul m arino  y los lunares .azul m ate. Se dobla po r la  
m ita d  y  se fo rm an  las lazadas.

2 2 .  C o r b a t a  de  c a c h s m .r  de  se d a .

E s  de cachem ir b rochado , fondo azul oscuro  ó bronce 
y  flores de colores v ivas. E s ta s  co rba tas  suelen  m edir 
15 cen tím etros de largo  p o r 130 de a n c h o , term in.'m do 
con fleco desflecado. Se an u d an  como indica e l m odelo.

23  Á 2 5 ,  C a n a s t il l a  a d o r n a d a .

E s  de p a ja  tren zad a  y  m ide  30 cen tím etros de a l tu ­
ra  po r 108 de circunferencia; está  fo rrada  de cachem ir 
azu l c la ro  y  te rm in ad a  con u n a  bolsa del m ism o tejido, 
de 40 cen tím etro s de a ltu ra , cerrada con u n a  ja re ta , por 
la  que van  pasados cordones.

E l lam b req u in  núim , 25  tien e  17 cen tím etro s  de al-, 
tu ra , y  se b o rd a  sobre-cañam azo java*oon la n a d e  color 
al pun to  c ru z  ido co raau ; fleco anudlido en el mismo 
cañam azo, y  las borlas- son de las lanas del boydado.

T am bién  puede u tiliza rse  para e l  m ism o objeto  el 
larnb requ in  q u e  rep resen ta  el g ra b ad b '2 4 .

2 6 .  V e stid o  co n  p a l e t o t  pa-î a sEÑ oarrA ,

L a tú n ica  de beige,. va coulissé e n  su p a r te  superior, 
y  guarnecida de abajp  con u n  ancho  bies d e  tono  más 
claro, con v ivos de ra so ; la  falda, fig u ra d a , se reduce á 
u n  p lissé; el cuerpo te rm in a  con una  aldeta m icha, aña­
dida desde la co stu ra  del costadillo  de a tra s . E l cuerpo 
es de u n  tono  m ás claro que  la tó n ic a , p e ro  v a  tam bién  
ribe teado  de ra so  y  abrochado h as ta  la  aldeta.

Lazos de raso  de am bos tonos c ie rran  Uv a ld e ta  y  la 
tún ica.

2 7 .  V e stid o  p r in c e sa  para  señ.o®i t a .

Se puede hacer de la  te la  que se q liera.
E l cuerpo, s in  p inzas de pecho, e.stá adornado con  Jos 

bandas su je tas con bo tones, bajo  I.h  cuales te rm ín a la  
ec lia rpe-d rapería  anudada  a tras .

U n  vo lan te  p lissé de 27 cen tím etro s de a l tu ra  y  126 
de vuelo, m ontado  con cabeza, guarnece el d e lsn te ro  de 
la falda, llevando po r a tra s  o tro s dos p lissés m ás Jístre- 
chos. E l vestido  que ab rocha debajo de la  ban d a  va 
a ju stado  del ta lle  con c in tu ró n  anudado po r delan te .

2 8 .  C enefa  pa r a  m u e b l e s .

E ^ tá  bordada á  p u n to  de gobeliiios, y  puede serv ir 
ta n to  para  delan ta les, com o para  m uebles, tape tes  y  por- 
t i e r s .

J o a q u i n a  B ^ l m a s e d a .

R O D A J A  P A R A  S A .G A R  C O N  F A .C 1 L I Ü A D  L O S  P \ T R 0 N f S

S u  precio es de 6 rs .,  y  b a s ta rá  env iarlo s en sellos de 
correos á e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib irla  franca > e 
p o rte . *

m
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L O S  A N G E L E S  D E  S A L V A C IO N .
(Continuación.)

— Calla, Esperanza, calla, no d igas eso, h ija  m is, eres 
m uy  n iña , te  sonríe  la  felicida I, la  ju v e n tu d  y  el am or, 
pero así com o las estaciones se suceden, su jódense ta m ­
b ién  las épocas, de la vida, y  con el ú ltim o  rayo  del sol 
(le n u e s tra  p rim av era , v iene la t r is te  noche de n u estra  
v e jez , en  la que  tenem os necesidad ind ispensab le  de 
un  am or san to , co n stan te  y  sub lim e com o el am o r de los 
pad res h ác ia lo s  h ijos y  de los h ijos hácia  los pad res.

Yo pido  á  D io s , m i bu en a  E speranza , que en t u  v e ­
jez te  conceda la d icha d e  v e r á  t u  lado u n  h ijo  que 
te  haga  so p o rta r la  v ida en ese- á rid o  período en  el 
que  la experiencia m ata  la  m ayo r parte  de las  ilusiones. 
L a  m uerte  es ra s dulce cuando vem os rep roducida  
n u e s tra  ju v e n tu d  en  la  de nuestro s h ijo s , .y  cuando he­
m os form ado sus corazones para  el b ien , y  los vem os 
e n tra r  para nuestro  consuelo en  un  m undo  que  n o so tro s  
am am os so lam ente po r ellos.

— 8 í, todo  eso e s tá  m u y  b ien , pero s i sigues p o r ese 
cam ino, creo que  sólo m is lág rim as p o d rán  co n testa rte , 
y  no qu isiera  darm e p o r vencida, pues s i  tú  ab rigas esas 
ideas tan  sub lim es, yo  creo que  no ten iendo  h ijo s , no 
se sen tirá  ab andonar la v id a , y  ve ah í, q u e r id a  A ngela, 
que en eso no puedo v a r ia r , puM  sigo  creyéndolo  á  pe- 
sa r de todo . C iertam en te  que  es m uy  dulce te n e r h ijos 
que nos hagan  la vejez m ás d ichosa, pero  la separación 
d s  estos h ijo s  dejándol s en  u n  m undo  sem brado  de 
peligros es cruel, A ugela, y  yo n o  poilria  su frirla .

— M ira , E speranza, las lá g r im is  que v ie rte  hijo 
en  el lecho de m u erte  de su s  padres, suben , cual in ­
cienso d iv ino , h a s ta  D ios, y  alcanzan el perdón  y 1̂
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gloria de aqudl -sér que s in  h ijo s  ta l  vez nadie llo raría : 
luego la san ta  resignación  tem p la  el su frim ien to  de 
nuestro s h ijo s , s in  que p o r  e s to  nos olviden después de 
haber dejado e s ta  v id a  p e r  la  im perecedera v ida  del 
alma; en  fin ,-creo que  u n  h ijo  es el ángel de salvación 
de m uchas fa m ilia s ; él ev ita  m uchas veces el peligro 
que am enaza á  su s  pad res , él les in d in a  al b ien  como 
enviado celestial.

— M e v ey  figurando  que  castigas en  m í a lguna  fa lta  
y quieres en tris tecerm e e s ta  noche, q u e rid a  p rim a, 
dijo con dulce expresión  E speranza ; pero  ¿qué quieres? 
preciso m« es re p e tir te  q u e  prefiero  m i lib e r ta d , cre­
yéndom e imás feliz así que con los desvelos que. t ú  tie ­
nes desde que  D ios te  concedió á  tu  A dela, que  es d i ­
vina, pero que te  h a  q u ita d o  h a s ta  el sueño, no  p u - 
diendo consag rar n i u n  in s ta n te  á  tu s  am igos; no vives, 
DO sosiegas, tu  h ija  es t u  m undo , tu  único pensam ien­
to, tu s  úaicas aspiraciones; para t í  no  ex iste  m ás so ­
ciedad, desde q u e  eres m ad re , que  la de tu  fam ilia, y  
no es esto  lo peo r, sino  que  tu  m arido  se v a  poniendo 
tan  ridícuilo com o tú ,  pues en  nada  d is fru ta  m ás que 
en h a b la r  de la  bondad  de su  h ija , de su  po rv en ir, de 
sus encan tos y del ex trem ado cariño de su  esposa para 
la dichosa y  a fo rtu n ad a  n iñ a . T u s tra je s , tu s  joyas, todo  
lo g u ard as  p ara  tu  h ija , tú  nada  quieres, has dejado de 
ser A ngela , aquella  e leg an te  y  d is tin g u id a  A ngela que 
todos adm iraban ; te  re tira s  á  ve lar el sueño  de tu  h ija  
como el tem eroso p a ja iillo  que se o cu lta  con sus h iju e ­
los esqu ivando  la  m irada de l h o m b re , tú  y a  no  eres 
más q u e  la  m adre  de A d e la , todos te  hem os perdido, 
tu  h ija  es La q u e  t e  h a  conqu istado  p o r com p le to : si 
á  m í m e sucediera lo m ism o sería  una  lástim a; tan  jó -  
ven, ta n  ah-gre, ta n  p red isp u esta  á  d is fru ta r  de esas 
tan  agradables distracciones com o m e b r in d a  la socie­
dad, la  ju v e n tu d  y  el am o r, com o tú  m e acabas de de­
cir. Y a que  se h a  eclipsado u n  a s tro  de n u estro s  salones, 
no qu isiera  re t i ra r  el rayo  de luz que  (p rescind iendo  
de la m odestia) puedo proporcionarles.

E n  esto  est.,ban  de su g ra ta  conversación , cuando 
ab riéndose  la  p u e rta  del g ab ine te  apareció en ella  una 
n iña como )le unos seis años, herm osa, con la p u rís im a 
iierm osura de u i i t ip o  ideal: sus cabellos castaños, su s  
ojos de p ro funda m irad a , su  fren te  que  u n  d ia llegaría 
á  ser com o la pensadora  fren te  de su  m adre , anunciaban  
un sé r p riv ileg iado  y . de nob les a trac tivos. L legó lige­
ra  com o la p in tad a  m ariposa que  v a  á  l ib a r  la  esencia 
de u n a  flor y  besó á  su  m adre  repe tidas veces, luégo  á 
Esper.anza, en  cuya  fa lda se sen tó  con esa espansiva so l­
tu ra  del n iño  que  sabe los corazonesque leson  propicios.

— E speranza, le d ijo  la  n iñ a , m irando  ¿ su  m adre 
p rofundam ente, m ién tras  ab razaba  á  su  am iga , d im e la 
verdad, ¿mamá h a  llorado?

N o, h ija  ra ía , le  dijo la  s im pática  jó v en , pero  m e 
ha hecho llo ra r á  m í, y en eso no te  has fijado, picarilla.

P u es  m ira , con testó le  la  dulce c r ia tu ra , tam poco 
quiero que  tú  llo res, po rque  te  q u ie ro  m ucho; pero  m a ­
m á es ta n  buena , q u e  sólo con tándote e.*os cuen to s  tan  
bonitos que sabe, te  h a b rá  hecho llo rar: ¿por qué  no 
me has llam ado? ¿me g u stan  tan to?  y  m ira , a lg u n as v e ­
ces tam b ién  yo ro , porque hay  unos niños* tau  buenos, 
y sus padres los qu ieren  tan to , que d a  m ucho g u s to , y  
se llora de una  cosa que  no es pena, pero  que  no  sé 
com o se llam a.

— S í, h ija  m ía, s í, ya te  com prendo , d ijo  E speranza. 
Y  levan tándose em pezó á  ju g a r  con la n iñ a , y  á  con­

tarles á  su esposo y  á  su p rim o  aque lla  encan tadora 
conversación

TI.

Han pasado muelles años. En una aristocrática tertu­
lia se refieren algunas interesantes historias como vía de 
«listraccion, contando cada uno los fragmentos que tiene 
¿ bien de la suya ó los que recuerda de sus amigos.

— A utorizada po r m is años, voy  á  ex ig iros u n  favor, 
T'ederico, dice la  re spe tab le  d u eñ a  de la  casa á  un  ele­
gante jó v en , que  perm anece silencioso y  d is tra íd o . C on­
tadnos v u es tra  h is to ria , que  com o la de todos los a r tis ­
tas, ten d rá  rasgos q u e  nos conm uevan , im presionándo ­
nos de d is tin ta s  m aneras.

Todos ap laudieron  la  petic ión  de la nob le  señora, y  
suplicaron á  Federico  que colm ase sus deseos, á  lo que

— N o podré  ofreceros con m i re la to  m ás que  una  
p ruden te  lección de las  m uchas que  en la azarosa v ida

nos p re - ta  el d es tin o ; m as siendo ese v u e s tro  g u s to  
e sc u c h a d :

M ’s padres v iv ian  en  M ad rid , en este  herm oso  y 
resp landecien te  c írcu lo  que se llam a el b u en  tono . A q u í 
ten ian  u n  m agnífico palacio , po r de lan te  del cual paso 
todos los d ías, recordando esos ju eg o s  de la  in fancia , 
que  de cada s itio  d e  n u e s tra  casa hacen u n  eden de 
d icha encantadora. N ací en  ese palacio, y  en él co n té  
h a s ta  ocho años, resp iran d o  el suave arom a d e  la  o;<u- 
lencia y  del cariño .

M is p ad res  e ran  m u y  felices; se am aban  con la m is ­
m a a leg ría  que lo? pa jarillo s  que jugueceaban  en  n u es­
tro  j a r d ín .  M i pad re  salía con sus am igos ; venía m uy 
ta rd e ;  y o  no le veia casi n in g u n a  noche, p o rq u e  m e 
acostaba m i m adre p ara  luégo  i r  al te a tro  ó á  las reun io ­
nes con sus a m ig a s ; am bos d is fru tab an  esa dulce l i­
b e r ta d  de u  a  m ú tu a  conveniencia, pero  sin  de jar de 
considerarse com o dos buenos esposos. D e  p ro n to  ad ­
v e r tí  u n  n o tab le  cam bio en  el carácter de m is padres, y  
después h e  com prendido  que  su  d isgusto  e ra  m ucho 
m ayor d e  lo que  dejaban  descu b rir, y  que velan llegar 
la  to rm en ta  que  luégo descargó el rayo  sobre  n u es tra s  
cabezas.

C on achaque de cam b iar de serv idum bre , n o té  que 
salieron  de casa a lgunos criados, sin  que en tra sen  los 
que deb ían  s u s titu ir lo s ;  m i m adre  m uchas veces se 
quedaba en  c a s a ; y  o tro s clias que acostum braba  reci­
b ir ,  se fing ía  en ferm a, y  sola, en su  gab in e te , llo rab a  y 
m e llam aba p ara  besarm e, h a s ta  que una  voz al acari­
ciarm e pronunció  estas palabras que no  o lv idaré jam ás:

— ¡H ijo  de m i alm a, qué  t r is te  su e rte  te  espera! T u  
padre nos a rru in a , pervertido  po r m alas am istades, y  
p ro n to  nos quedará  sólo u n  t í tu lo  de nobleza con la 
m ás espan tosa  m is e r ia .

[Se continuará.) A n t o n ia  Go n zá lez  d e  A .

U N A  F Á B U L A  D E  H A E T Z E N B U S C H .

EL CABELLO SUELTO.

P einando  están  á Ju lie ta  
cabellos largos y  b londos; 
peinando están  á  la  n iña 
la rica  m adeja  de oro.

S en tada J u l ia  delan te 
de u n  tocado r prim oroso , 
las ru b ias  pend ien tes heb ras 
llegan  al suelo po r poco.

S u je tándo las arras 
nudo  p rie to  an tes que  flojo, 
la m ano que  a ta  el cordon 
no abarca el peinado tronco .

M ira  ia  n iñ a  al espejo, 
re c r ándo=e sus ojos 
aún  m ás en  la  m ata  herm osa 
que  en la belleza del ro - tro .

P asa  el peine la criada 
p id iendo  en  sum iso tono  
que la in fan til cabecita 
se esté  un m om ento  en  reposo.

L a  m adre, sen tada  cerca, 
leyendo u n  papel en fólir>, 
finge ta l vez que  la riñe, 
contem plándola con gozo.

— iiD éjela usted  sin p e in a r,"
(dijo la  m am á de p ro n to , 
creyendo ta l am enaza 
de efecto m aravilloso).

—  ttM am á (repuso  Ju lie ta )  
esa p a lab ra  te  cojo: 
desde lioy p ara  m i to< ado 
m oda nueva te  propongo.

iq P o r q u é  a g a rro ta r m i p tlo  
n i hacerle p le ita  n i rollos, 
pud iendo  luc irle  m ás 
tend ido  desde los hom bros?

"R ecogido, no  se ve 
cóm o es de la rg o  ó de corto ;
¿qué m al h ay  en que  la gen te  
sepa que le tengo  herm oso?

"L a  lá s tim a  es que v iv im os 
en este  rincón  de l globo, 
casa de cam po que ignoran  
h as ta  el vencejo y el to rdo .

"¿No es cierto  que  s ien ta  b ien , 
no va de veras airoso 
p o r hi esclav ina esparcido 
lib re  el cabello de estorbos?

iiSi u n a  corona de aquellas 
que  en  p rem io  gané m e pongo, 
verás ¡que b ien  te  parezco 
s in  m ás trenzado  n i  adorno!

— "B ien  (respondió  la m am á) 
condesciendo en ese an to jo , 
que  tien e  m ucho de malo 
s in  lo que  tiene  de to n to .

" V ir tu d  y cabello en n iñ a  
recogidos u n a  y  o tro  
se ven  siem pre, aunque  les eche 
la m odestia  tu re t  ozo.

" P o n te  la corona y  anda 
la  q u in ta , el ja rd ín  y  el soto: 
le excusas á  C atalina 
m ás de un  ra to  fa s tid io so . "

Baj(*se J u l ia  al ja rd ín , 
corriendo cual ág il cerzo: 
se  m ira  en es tan q u e  y  fu en te  
y  an s ia  m irarse  en a rro y o .

Sale al cam po, travesea 
bajo la  copa del olm o 
y  al p ié del nogal y  el tilo  
qu" ju n to s  le  ofrecen to ldo .

Se inclina  á  coger d fl su rio  
can ti os que  ve redondos 
y  las flo tan tes melenas. 
en sú d an sfJe  de p o lv o .

S ién tase  en  la y e rb a  u n  ra to , 
y  el cabello vagoroeo 
tam b ién  se s ien ta  y  ex tiendo , 
m an to  que  la envuelve en  to rn o .

S ien te  algo b u llir  on él 
y  m íra le  con asom bro  
de un e jército  de h o rm igas  
p lagado  sin  saber cóm o.

P rec isam en te  e ra  insecto  
que  ella m irab a  con ódio: 
no  dejaban  en  su h u e r to  
n i una  f ru ta  n i u n  cogollo.

Sacude, re s tre g a .. .— d en tro  
del o n d u lan te  m anojo  
b ichuelos al colodrillo  
le suben  de cinco en  ocho.

V áse d e  a llí, y  en la senda . 
en im calle jón angosto  
lla lla  u n  charco y  u n  acebo 
que encim a descuella fosco.

B rinca  v a lien te  la  n iña , 
y  al d a r  el sa lto  b rioso , 
se le a lza el pelo, ayudando  
el céfiro con u n  soplo.

R am a que  ba ja  salía 
en fo rm a de alfan je  corvo 
la  crencha esparcida agarra , 
codiciosa del despojo.

P en d ió  de su  vanidad 
t‘l A bsalon  revoltoso  
liasta que so ltó  g im iendo 
porción del ru b io  teso ro .

Con rizos de J u l ia ,  el árbol 
engalanó sus pim pollos: 
punzando  p o r ellos, ella 
c.iyó d ’I ram aje  al Iodo.

E ncenagada, a tu rd id a  
«leí repelón  h o rro ro so , 
vuelve á  la  q u in ta  -Julieta, 
m uriéndose  de sonro jo .

— -I A y, m am á, d ijo  al e n tra r , 
vengo á  casa hecha u n  destrozo;- 
que m e lave C ata lina  
y  rae hag»  después u n  m oño ."

L a  bondadosa m am á 
le d ijo  con dulce m odo, 
sab ida  la h is to ria  ir is fe  
del co lum pio  y  el rem o jo .

*—"Y a lo ves: á  la  m u je r 
es m u y  conven ien te  y  propio  
recogim ú n to  de pelo, 
recogim iento  de to d o ."
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T ^ O M A .

L O S  M U S E O S .
L as bellas ai tes  han  ten ido  en  I ta l ia  un  vas­

tís im o  cam po de explotación.
L a  a rq u ite c tu ra . después de la G rec ia , R om a 

y  E tru r ia  fué ro n  las m ás avanza­
das. L a  p r im e ra , especialm ente, 
con la m agnificencia y  su n tu o s i­
dad de su s  ca rac té res, nos ha v e ­
nido  á  p ro b a r  en  la  edad 
m o derna  que  no  en  va­
n o  fu é  la  señora  del 
m u n d o .

L a  esc u ltu ra , verda­
d e ra  represen tación  de 
la  conciencia de l e sp ír i­
tu  h u m a n o , desde su 
ca rác te r h ie rá tico  ó a r-  
cá ico , ó sea su  p rim iti­
vo e s t i lo , h a s ta  que el 
(T istianism o in tro d u jo  
en  ella  la  sub lim idad  
q u e  carac teriza  las ideas 
lev an tad as , sólo en I t a ­
lia  tu v o  los verdaderos 
in té rp re te s  de la belleza 
po r el cincel expresada.

L a  p in tu ra , h ija  n a ­
tu ra l  y  leg ítim a de la 

e sc u ltu ra , ^en dónde 
alcanzó m ayor desarro ­
llo  q u e  en  I ta lia?  E n  
ella h u b o  u n a  escuela 
Sienesa, que  en tre  m u­
chas no tab ilidades pro­
du jo  u n  Giotio, el a u to r  
de l fam oso Go/^o//iíi- D e 
la  escuela Fh^entim, al 
que  se in sp iró  en  el 
D a n te , encontram os á 
u n  Masaccio, á  xmLi'p'pi 
y  á  nnLevnanh de Fin- 
ri. E n  la escuela Padn- 
iiiia figu ra  un  Mrlo~zo 
(Je For/i y  un  Juan Bo- 
JUiii, m aestro  que fué 
del T ic iano . L a  escuela 
de la Oiiihr/n, así llam a-
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Vestido con cuerpo paleto . 
(V dase el mim. 5 )
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6- Vestido con cuerpo-lihusa.

d a  porque su funda­
do r Fray Angélico 
de Fiésole, opuso á 
las  tendencias rea lis­
ta s  de la  época, 1 ^  
trad ic iones ascéti­

cas, p u ra  m anifesta­
ción del sen tim ien to  
relig ioso  en el a r te  
de A pe les, esa escue­
la  j com batida en su 
c u n a , d ió  de sí á  un  
Perugino, á  un  Pin- 
kirricchio, á  un  San- 
ü. V in o  el renaci­
m ien to , y con él esa 
p léyade de n o tab ili­
dades que h a  dejado 
e te rn a  fam a. Buo- 
narrotti, Andrea del 
Sarto, Salviaii, Va~ 
sari, Cardvcci, Po~ 
meranci, Geiitileschi 
y  o tro s m uchos m ás 
que  proceden de un 
tro n co  ta n  bueno  co­
m o era la  escuela 
F lo ren tin a . L a es­
cuela Romana, cuyo 
fu ndado r Cavallini 
en  la segunda m itad  
<lol siglo XIII ib a  á 
b u sca rsu  inspiración 
e n  la pasada g ran ­
deza de los C ésares , 
experim en tó  una  re ­
acción al re c ib ir  en 

su  seno á  Rafael 
Sanzio , an tiguo  y 
b rilla m e  discípulo 

de P e ru g in o . E n - 
tónces fué cuando 
aquella  escuela sem i- 
pagana se conv irtió  
en escuela pontificia, 
y  á  la  m ito log ía  re ­
em plazaron las iiia~ 
donas, que  el pincel 
d e  Rafael producía 
con adm irab le  belle­
za. V enecia, riv a l de 
R o m a , con su  es­
cuela , cuyo origen

Vestido con cuerpo-i' 
vi.sto por detras.

se rem o n ta  á  p rincip ios del siglo x i, 
con taba p a ra  em ularle en g lorías y  tr iu n ­
fos á  u n  Tiníoreto, un Pahlo f'’eronés, un 
Jacdbo Palma y  u n  Ticiano, que fué, en 
op in ión  de algunos críticos, el que marcó 
la decadencia de la  escuela a l adop tar un 
estilo  algo exagerado en  su s  cuad ros del 

género  anatóm ico. E ! Correggio 
con sus ángeles in im itab les  dió 
v id a  á  la  escuela Parmesana-, y 
Carraed, e l Dominiijuino y  Gui­

do Peni fuéron  los ver­
d ad ...«.3 pinceles de la 

« escuela Polonesa. La
Naiiolüana, heredera 
de las trad ic iones de la 
M agna G re c ia , tu v o  en 
el Caravaggio y  en  el 

Espagnoleito su s  dos 
cam peones m ás m em o­
rab les.

P o r  lo quebrevem en- 
te  hem os expuesto , n in­
g ú n  país com o Ita lia  
tien e  el incuestionable 
derecho de que  se le 
considere la  t ie r r a  clási­
ca de la  p in tu ra .

R om a, que  es la  con­
centración  de cuaiuo 
a rtís ticam en te  célebre 

h a  ex istido  en el m un­
d o , cuenta en su  recinto 
g ran  n ú m ero  de m u­
seos. A  los m ás no ta­
b les de ellos, que nos­
o tro s  hem os visitado, 
vam os á  conducir á los 
lectores, desem peñando 
con los que  nos leen, en 
g ra ti tu d  de la  distinción 
que nos d isp en san , el 
oficio de cicerone.

E l C apito lio , llamado 
p o r los rom anos Cam- 
‘pidoglio, parece ser el 
p referen te  lu g a r  para 
em pezar la  v is ita  á  los 
m useos.

Los dos palacios, que
iletot.

t"
-

JH

Vestido con túuii'a corla aclorna<l;i 
«le entreiloses.

10- W'tido con túnica lar ja. ail innulo 
con plcJailo.s de tul-Ayuntamiento de Madrid
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H . Vestido con cuerpo-paleto 
para niila de 7 á 10 iiílos.

1

vis á  v is fo r­
m an los lados 

de u n a  i^ran 
p laza , en cuyo 
centro e s tá  el 
C onsistorio  lo -  
m ano ó sea el 
S enado , e s tán  

destinados á 
gu ard ar las 

obras de escul­
tu ra  y  p in tu ra  
de la  m ás re ­
m ota a n tig ü e ­
dad.

L lám ase el 
de la  derecha 

Palacio de los 
Consê 'vadores 
y  m useo del Ca- 
viioUo el de la 
izqu ierda . E l 

p rim ero  con tie­
ne m uchos y 

bellos fragm en­
tos de escu ltu­
ras  an tig u as , 

cuyos porm eno­
res deta llada­

m ente se expli­
can en el catá­

logo que  los 
custodi ó g u a r­
dianes - celado­
res Venden ó 
alquilan á  los 
viajeros, l i a r e ­
m os n o ta r ,  sin 
e m b a rg o , que 
contiene el p la ­
no exactísim o 
de la  an tig u a  
R om a; (■! p a ­
v im en to  b ien 

conservado del 
tem plo de Ró* 
m ulo y  R em o 
en la /''¿a Sacra; 
una bella  e s tá -  

tu a  de Ju lio  
C ésar en  tra je  
m ili ta r ;  o tra  
de A u g u s to ; 

los dos ]'iés y 
u n a  m ano  de 

una  colosal es- 
tá tu a  de A polo, 

obr¿i de g ran  
m érito  y  rem o -

12. Vestido para nifio pequeño.

tís im a  an tig ü ed ad ; u n  león atacando 
á  un  caballo , precioso g rupo  en  r i ­
quísim o m árm ol re s tau rad o  p o r M i-
fuel A ngel; u n a  e s tá tu a re p re se n la n -  

o á  R om a vencedora, ten iendo  á  sus 
piés u n a  p rov incia  conquistada, que  
sirv ió  de coronam iento  á  u n  arco de 
tr iu n fo ; los reyes b á rb a ro s  p ris io n e­
ro s , o b ra  de m ucho m é r i to ;  dos es- 
tá tu a s  ejipcias que  fo rm aron  p a rte  
del decorado del ja rd in  de Salustio , 
d estru ido  po r A larico  al to m ar á  saco 
R om a; la  cabeza, en  rico m árm o l de 
P a ro s , de u n a  e s tá tu a  colosal d e l em ­
perad o r D -m id a n o ;  o tra  cabeza de l 
m ism o tam añ o , en  bronce, del em pe­
rad o r C om odo, según  u n o s , y  de 
N e ró n , según  o tro s , en co rtrándose  
la  m ano que  perteneció  á  e s ta  e s tá ­
tu a  sob re  la  láp ida  sepulcral de A g ri-  
p ina , la  m u jer de G erm ánico ; dos 
bellos fragm entos de colum na de p ó r­
fido, proceder-’ s del tem plo  de la 
P az. E n  el v estíb u lo , án tes  de su b ir 
la  escalera, se hace no tab le  u n a  e s tá ­
tu a  an tig u a  rep resen tando  u n a  Ba­
cante; u n a  copia exacta de la  columna 
rostral, con  p a r te  de la  inscripción  
o rig ina l en lionor de Cayo D u lio , 
que  en  el año 492 de la fundación de 
R o m a ganó  la p rim era  v ic to ria  naval 
á  los ca rtag ineses; este m onum ento  
se rem o n ta  á  262 años án tes de J e s u ­
c ris to , contando  po r consigu ien te  una  
an tig ü ed ad  de m ás de 2 .300  años. 
L as paredes de la  escalera e s tán  cu  • 
b ie rta s  de m u ltitu d  de bajos relieves 
que decoraron en  o tro  tiem po el arco 
de tr iu n fo  de M arco A urelio .

E l o tro  palacio con tiene tam b ién  
buenas obras de escu ltu ra , tien d o  las 
m ás no tab les u n a  loba am am antando 
á  R óm ulo  y  R em o, escu ltu ra  de g ran  
an tig ü ed ad , de la  que  P lin io  y  D io -

13. Vestido princesa adornado con 
bordados de color para seflorita.

U. Vestido con 
l>arii
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■ŝ t ¿-VO ■

■X-'-

■>!.^ > -■ 5
'.\-

?íe.

\

(V:,

I

ir’iK'4

r' \

) ! m
, í f '

■!¿- f. • '.T*íí^'iV

i

m
\ A

.Va 1

M ■w

tí,'*. m

fS-íf ,

\r-.
•*.

!™Tl

K'-r.'

A-±

— A- 1

15. Vestido con spencur.
Ii5. Vestido con cticrpo-liliisa adornado 

en forma de tieliú.
i',. Ve.stido allomado con entredoses.(Patrón 

de la túnica, véase el crÓQnis nám. 32. >

i . ' í ^ m
is. Vestido con túníca-ii.ilctot, (Piitroii 
fie la túnica véase el cniqiiis unm. 300

plastou bordado 
niña-

nisio  de H a li-  
Ciirnaso, h a ­
cen mención, 
que fué  r e l i ­

g iosam ente 
in au g u rad a  el . 
año  458 de 
R om a (29G 

á n te s  de J .  
C .); u n a  está - 
tu a e tru sc a  re ­
p resen tando  á 
u n  hom bresa- 
cándose una  

esp in ad c lp ié . 
que  los m aes­
tro s  en  e s ta -  

tu a i ia  citan  
casi todos co­
m o m odelo; 
las  T ablas 
C onsu lares, 

llam adas 
Fasti- Cansa- 
lai'is, que  em ­
piezan  en  el 
año  272 de la 
fundación  de 

R om a (482 
án tes de 

J .  C  ) .y  a u n ­
que con p a ­
rén te s is  con ­
tin ú a n  hasta  
el tiem po de 

A u g u s to , 
siendo  la an ­
tigüedad  de la 
p rim era  tab la  
m ás de 2 .360  

años. H ay  
u n a  sala ó  de­

p a rtam en to  
llam ada la 

Prolomotheca, 
que  no es o tra  
c o sa q u e la c o -  

leccion de 
b u s t o s  en 
m árm o l d é lo s  
hom bres ilu s ­

tre.^ nacidos 
en  I ta l ia . L a  
seccio iidepin- 
tu ra s  de este 
m useo  no t ie ­
n e  o tro  m éri­
to  que su  a n ­
tigüedad . L a
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m ay o r p a r te d e  las tab la s  pertenecen  al estilo  m o n o cró - 
m aca ó de s ilh u e ta . E sto s  dos m useos se ha llan  ab ierto s  
al público  los lu n es  y  ju ev es  de cada sem ana no  siendo 
fe riados.

E l  palacio Doria t ie n e ta m b ie n  su  galería , no m u y  n u ­
m erosa pero si escogida, que con tiene buenos cuadros del 
R enac im ien to  y  de época m ás m oderna. G eneralm en te  se 
h a lla  ab ie r to  al público  todos lo s  d ias de diez á  cu a tro , 
siendo  v is ita d a  p o r tod o s los v ia jeros que  am an  v e rd a ­
d e ram en te  el a r te . S en tim os no  poder d a r  m ás d e ta lles  
de ella  p o r no  h ab e r tom ado  n o tas  particu la res  cuando 
la v is itam o s. *

L a  galería  del p d ac io  Colovna tam b ién  es no tab le , 
pues e n tre  m uchos y  buenos cuadros contiene cu a tro  re ­
tra to s  p in tad o s  po r Ticíano, Hohhein y  Pahlo í'eronés, 
y  en  escu ltu ra  a lgunas an tig u as , p roceden tes de l tem p lo  
de l Sol y  de las  th erm as de Car¿ic.ilh y  o tra  de M iguel 
A ngel.

E l m useo del Vaticano, llam ado Pío ClemenÜno po r 
d eb e r su  fundación á  dos papas que  llevaron  esos n o m ­
bres, al cual se agregó el p a rticu la r de Chiaramonli, p ro ­
p io  de P ío V I I ,  contiene incalcu lab les riquezas en  p in ­
tu ra  y  escu ltu ra . N o  es posible hacer de él u n a  descrip ­
ción com o desearíam os, pues desde la p rim era  á  la  ú l t i ­
m a o b ra  to d as  son  no tab les p o r  su  riqueza ó va lo r a r t ís ­
tico . D esde el vestíb u lo  al balcón  de Belvedere, todo  es 
adm irab le , g rand ioso , so rp renden te . E l gab inete  Melea^ 
gro, el salón  de Canova, e l Octógono, la  sala de Anima- 
les, las  galerías de estátuas y hustos, e l gab inete  del Faur 
no, las salas Redonda y  de la  Cru~̂  Griega, e l salón del 
Carro (Bigá) y  las galerías de los Candelabros y  Tafices, 
con tienen  m ás de tre in ta  m il ob ras  de re levan te  m érito . 
E n  los salones de p in tu ras  h ay  lo  m ás no tab le  de R afael 
y  o tra s  em inencias de las escuelas ro m an a  y  florentina.

L a  fam a del pequeño m useo Campana, propiedad del 
com endador del m ism o nom bre, es ya europea. C om pó- 
neulo  una  no tab le  colección de vasos etruscos, m edallas 
y  ob je to s an tig u o s , que  los arqueólogos y  num ism áticos 
no  dejan  de v is i ta r  nunca .

L a  galería  Sciarra, au n q u e  no m u y  num erosas , posee 
verd ad eras  jo y a s , ta les como u n a  Degollación de San 
Juan Bautista, de  Valentino, p in to r  francés que  m u rió  
apénaa nacido p ara  el a r te  y  en  los albores de su  ju v e n ­
tu d ; dos bellísim as Magdalenas de  Guido-, un  m agnífico 
re tr a to  de m u je r, por Tidaw, la  Vanidad y la Modestia, 
delicada y  b e llís im a com posición de Leonardo de Vinel, 
y  e l célebre tocador de violín, de  Rafael, que  tiene  la  fe­
cha de 1518.

L a  galería  Borghese, p rop ia  d e  u n a  fam ilia opu len ta , 
que  en  to d as  las  épocas h a  am ado  y  p ro teg ido  las bellas 
a r te s , es la  m ás num erosa  y  r ic a  de cuan tas pertenecen 
á  la  p rim e ra  nob leza ro m an a . E l b u en  m étodo  con que 
e s tá  o rdenada , el aprovecham iento  de la luz y  el exacto 
y  m inucioso  catálogo, del qu e , en  cada sala hay  g ran  
nú m ero  de ejem plares á  d isposición de los v is itan tes , sin  
re tr ib u c ió n  de n in g ú n  género , da u n a  a ltís im a idea de 
que  los p ríncipes B orghese  r in d e n  cu lto  á  lo bello  y  sa­
b e n  e leg ir persona idónea p ara  e s ta r  a l fren te  de su  m u ­
seo, en  el que  se en cuen tran  rep resen tad as  todas las  e s ­
cuelas del m undo , y  que  posee, e n tre  o tro s no tab les lien ­
zos, el enterramiento de Jesús, p o r Rafael-, y  g ran  n ú m e­
ro  de re tra to s  debidos a l m ism o pincel.

L a  galería  Corsini, fundada  p o r el cardenal de dicho 
no m b re , sob rino  de C lem ente X I I ,  con tiene m u y  buenos 
lienzos de las escuelas ita lia n as  y  de la  flam enca. Rubens 
y  Van-Dyck e s tán  m u y  b ien  represen tados po r su s  m e ­
jo re s  o b ras . E l Guerchino tien e  u n  Eeee-Homo que  le 
h o n ra , y  Guido y  Cario Bolee sus m ejores producciones.

E n  el palacio de S an  J n ^ n  de L e tra n , el papa G re g o ­
r io  X V I, que pertenecía  á  la  fam ilia  Cappellari, de  Be- 
llune, fundó  u n  m  seo que  m erece ?er v isitado. C o n tie ­
ne m u y  bueuas escu ltu ras , de d iferen tes épocas, y  es 
verdaderam en te  no tab ilís im o ; lo que se ve en  uno de sus 
salones, es u n  pavim ento  de raosáico an tig u o  de 60 piés 
de ancho  p o r 70 de largo , p roceden te de las th e rm as  de 
C aracalla, q u e  rep resen ta  u n a  lucha ó ejercicio de g la­
d iadores, y  e s tá  perfectam ente conservado.

T erm inam os aq u í nuestro  com etido , p o r  lo que a tañ e  
á  los m useos d e  R om a. L a  ciudad de los P apas, porque 
p a ra  noso tro s  nunca será  o t r a  cosa, es la  p rim era  del 
m undo  en  to d o , y  especialm ente en  ten e r reu n idas las 
m ás ap reciab les joyas a r tís tic a s , que  co n stitu y en  una  
riqueza m etálica  de m uchos m illa res  de m illones, si sus 
p rop ie ta rio s las expusieran  á  la  v en ta  pública en  los m er­

cados de P a rís  y  L ó n d re s . U n  econom ista qu izá  aboga­
ría  por la  desam ortización de ta n  inm enso  cap ita l; el que 
am e las  a rte s  be llas , desea con tinúen  las  cosas en  el 
m ism o estado en quo se en cu en tran  hoy , respetadas po r 
todas las revoluciones y  p o r todos los revolucionarios.

S a lv a d o r  M a r ía  d e  F á b r e o ü e s .

L A  P A L O M A  D E L  D IL U V IO .

NOVELA ORIGINAL 
de

AIVOEXjA, o r a s s i

(Contimiacion.)

E ra  u n a  lu ch a  á  v ida ó m u erte  la  que  Zoilo en tab laba 
á  la  sazón con la fo r tu n a , y  p ara  alcanzar la  v ic to ria  
h ab ía  echado m ano á  cuan tos objetos de alg iin  va lo r se 
conservaban  to d av ía  en su  casa, p a ra  venderlo s ó em ­
peñarlos.

U n a  noche sub ió  doña Jo sefa  al cuarto  de R osario : 
iba  todas las noches á  darla  no ticias de la  enferm a:

— U n  sólo m in u to , exclam ó, dejándose caer sob re  
u n a  silla . L o s m édicos dicen que m o rirá  al r a 7a r  el 
a lb a . . .

A  su p ad re  le  h a  dado u n  a taq u e  de n e rv io s , y  ha sido 
preciso  llevarle  á  su  cu a rto . D o ñ a  U rsu la  y  C ecilia es­
tá n  con él. D oña F risca  h a  ten id o  que re tira rse  p o r ó r- 
den de los m édicos, que  tem en  una  doble ca tástro fe  s i 
perm anece al lado de su n ie ta . . .  C uando se ha ido , daba 
lástim a: ib a  tropezando  con las paredes. E n  fin , m e he 
quedado sola con la  enferm a: estoy  destrozada-de cuerpo  
y  alm a. Hace qu ince d ias que  v e lo ... S u  padre no  que­
r ía  que velásem os m ás que  él y  y o . . .  no  qu ería  que n a ­
die m ás que  é l se acercase á  la  adorada p ren d a  de su 
a lm a .

E s ta b a  celoso de sus m iradas, celoso de sus so n ri­
s a s . . .  A h o ra  el pobre ángel no m ira  n i son ríe  .. H a  
perd ido  el conocim iento y  su incesan te  delirio  desgarra  
el corazón.

P e ro  no puedo e s ta r  aq u í m ás tiem p o .... A d ió s ....  
R u e g u e V . p o r ella, ruegue V. po r noso tros to d o s...

A lejóse d o ñ a  Josefa , y  R osario  s in tió  g e rm in a r en su  
corazón u n  invencib le  deseo. ¡V er á  E sp e ran za  án tea 
que  la  m u e rte  apagase la luz de sus pupilas!

E l  aya h ab ía  d icho que  es tab a  sola: ¿por qué no h a ­
b ía  de ir?

L os convulsiones de V alerio  te rm in a ro n  en  un  p ro ­
fundo  le targo .

D o ñ a  U rsu la  y  su  h ija  se re tira ro n  p ara  'de jarle  des­
cansar, é i r  á  to m ar a lgún  a lim ento , de que  estaban  m uy  
n eces itad as .

T a l vez el le ta rg o  de V alerio  e ra  fingido, p a ra  l ib ra r ­
se de sus cuidado®, pues apénas le  dejaron solo, saltó  
del lecho y  corrió  al aposen to  de E speranza .

U n  lú g u b re  silencio re in ab a  en él. L a  n iñ a  parecía 
do rm ir, pero  con una  resp iración  fa tigosa y  ag itada .

L a  luz opaca de u n a  lam parilla  de noche a lu m b rab a  
dos personas: la  u n a  reco itad a  en  una  bu taca  y  d o rm i­
tan d o , la  o tra  de rod illas al lado de la cam a orando  con 
fe rvo r a n te  u n a  estam pa de la  V irgen  de los D esam pa­
rad o s, que  hab ía  colocado sobre  la  b lanca colcha, y  de 
la  cual se destacaban  los colores fue rtes  y  de brocha 
go rda con  que u n a  m ano  in ex p e rta  la  h a b ía  ilum inado .

L a  que  d o rm itaba  e ra  D o ñ a  Jo se fa , la  que  rezaba era 
R osario .

V ale rio  s in tió  que  una  ola de sangre  sub ía  á  su co­
razón  y  cegaba su s  ojos, y  en tregándose  á  los a rreb a to s  
de una  in sensa ta  cólera, se am paró  de la  estam pa y  la 
rom pió  en  m il pedazos, g ritan d o  con ronca voz:

— ¡Largo de aquí! ¡Dejadm e todos! ¿E ste es el m odo 
de v e la r á  m i h ija?

L a  u n a  duerm e, la  o tra  se en tre tie n e  en  m u rm u ra r  
necedades d e lan te  de u n  pedazo de papel.

A n te  aquella acción, an te  aquel a r re b a to , R o sa rio  se 
levantó  exclam ando:

—  ¡Ah! lo que  acaba V. de hacer es una cosa in ­
d igna.

D o ñ a  Jo sefa  se h ab ía  levantado  á  su  v ez , y  co rrien ­
do á  R osario , la  d ijo  en  voz baja:

— ¡Calle V . p o r D ios! ¡calle V ! ......
— N o , d ijo  R o sa r io , no  puedo  n i debe callar; las 

creencias de n u estro s  padrea m erecen cu an d o m én o s  re s ­
peto , y  es ind igno  de corazones nobles p iso tearlas de­
lan te  de los que  las p rofesan  . . . .

C o n tra  lo que  doña Jo sefa  cre ía , con tra  lo  que  R osa­
rio  podía tem er, V a le rio , léjos de segu ir en tregándose 
á  los ex trem os ele su  cólera, inclinó la cabeza sobre el 
pecho y  guardó  silencio.

L a  en tereza  de aquella  n iñ a  le  hab ía  vencido : com­
p re n d ía  que  te n ia  razón .

R osario  recogió los pedazos de la estam p a , los guar­
dó en el pecho, y  se d isp u so  á  sa lir del aposen to .

— N o, d ijo  déb ilm en te  V alerio , cuando la  jó v en  lle­
gaba  y a  a l d in te l de la  p u e rta , quédese V .......

V^aciló u n  m om ento , y  luégo repuso :
-  S upuesto  que  R osario  se queda , puede V . i r  á  des­

cansar u n  m om ento . D o ñ a  Josefa. D iga V . á las señoras 
que  descansen u n  ra to , pues la  n iñ a  sigue lo m ism o,.. 
S i es necesario  llam aré

D ejóse caer en una  butaca y  se cubrió el ro s tro  con 
las m anos, sin  duda p ara  ocu lta r las  lág rim as que  inun­
daban  su s  m ejillas.

R o sario  tu v o  piedad de aq u e l do lo r afferbo.
Se acercó len tam en te  al lecho , y  se in s ta ló  á  su  cabe­

ce ra , m ién tra s  D oña Josefa , que  rea lm en te  te n ía  suma, 
necesidad de to m ar a lg ú n  reposo , salía de la  estancia , ha­
ciéndola señas para  que  m oderára  la v ivacidad  de su 
carácter.

Y  volvió  á  re in a r  en  to rn o  el ab so lu to  lú g u b re  silen­
cio, y  sonaron  una  tra s  o tra  las len tas  cam panadas que 
m arcaban las horas de aquella  noche in te rm in ab le , acer­
cándose ta l vez la ú ltim a  que  deb ía  reso n ar p ara  E sp e­
ranza. L a  resp iración  de la n iñ a  iba  siendo cada vez más 
fatigosa; crecía cada vez m ás su  desasosiego: sus delica­
dos m iem bros se re to rc ían  com o las frágiles ram as de 
m im b re  a rro jad as  á  la  hoguera .

E ra  u n  espetáculo h o rrib le , el que ofrecía aquel po­
b re  inocen te  sé r su friendo  ta l m a rtir io ...

V a le rio  no pudo con tenerse  p o r m ás tiem po , y  excla­
m ó m esándose el cabello con desesperación:

— ¡H ija  m ia! ¡hija de m i a lm a ! . . . ¿qué has hecho tú? 
¿qué culpa has com etido tú  p ara  que  u n  b á rb a ro  Dios, 
u n  D ios inicuo te  condene á  padecer de ta l m anera?

R osario  corrió  á  é l, le  asió  suavem ente del b razo  y  le 
d ijo  casi al cido:

— ¡Silencio! ¡M ire V . á  su  hija!
E n  efecto, E speranza , e rm o  galvanizada p o r aque­

llas destem pladas vocea, se hab la  incorporado  sobre eL 
lecho.

— ¡Ay m adrecita  m ia! balbuceó cruzando las m anos­
eo ac titu d  suplicante, ¡no te  vayas!..... E s ta b a  tam bién
en tre  tu s  b razo s..... ¿P o r qué  m e han  despertado? ¿No-
la ves, R osario , no  la  ves b a jo  el m an to  d e  la  V ir­
gen?..... M e llam a.......V oy.......

¡E sta ré  tan  b ien  en el cielo!
¿No es v e rd a d , B en jam ín , q u e  se es ta rá  b ien  eh  el cielo.^
Cayó o tra  vez ¡'esadam ente sobre el lecho, y  o tra  vez 

se incorporó  exclam ando;
— ¡A gua!.....  ¡aire!..... ¡que m e ahogo!.......  ¡q u em e

ab raso !.....
E s ta b a  inundada  de su d o r y  tem b lab a  con el fr ió  de 

la  calen tu ra.
L a  nferm edad hacía  c ris is  , ¿sería favo rab le  ó  ad­

versa?
V alerio  y  R osario  se cogieron de la m ano com o para  

in fu n d irse  m ú tuam en te  v a lo re n  aquel te r r ib le  in s tan te .
L uégo  la  valerosa jó v en  aplicó  á  los lab ios de la  en­

ferm a u n  calm ante, y  s in  cu id a rse  del con tag io  la  cu­
b rió  casi con su cuerpo p ara  co n ten e r las  nerv iosas y  
v io len tas sacudidas que la to r tu ra b a n .

— ¿En dónde e s to y ? ... m u rm u ró  o tra  vez la  n iña. 
¡C uánto s u f ro ! . . , ¡cuánto  su fro ! ... ¡Q uién m e auxilia!... 
¡quién m e sa lv a ! ...

G uardó  silencio un  b reve  in s ta n te ,  y  luégo  repuso 
con en treco rtada  voz:

— Q uisiera  rezar... pe io  y a  no  s é . . .
B en jam ín , ¿no  m e has d icho  que  los que  no  rezan 

aq u í no  pueden v iv ir  la  v id a  eterna? ...¡ Y a  ves q u e  me 
v o y ! ... ¡ya ves que  ella m e lla m a !... A y ú d am e tú . . .  
P ad re  n u e s tro ... ¿qué m ás? ... p ad re  n u e s tro .. .

¡O h padrecito m ió , ¿en dónde  estás? ¿P o r q u é  no  me 
enseñas tú  á  rezivr, como m e enseñaba m i m ad re ? ...

R o sa rio , p restándose  á  su  d eseo , recitó  la  oración 
dom in ical; pero la n iñ a , recordando sin  d u d a  re p e n ti­
nam en te  la  p legaria de o tro s  tie m p o s , la  in te rrum p ió  
clam ando:

A córrem e, D ios m ió:
¡Que á  t í  m e e n tre g o , y solo en t í  confio!
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R esonó su dulce voz clara y  v ib ra n te  en  m edio del 
general silencio: en  m edio  del general silencio resonó 
otra voz g rave, que  rep itió  sus palabras com o u n  eco.

\olviÓ38 vivamente Rosario, y  vió á  V ale rio  arrodi­
llado junto á ella, alzados los ojos al cielo y  con las 
manos cruzadas sobre el pecho.

Y  los tre s  en ternecidos, a len tados, re p itie ro n  de con­
suno la dulcísim a p le g a r ia ...

Y  luégo, E speranza se fué  adorm eciendo  poco á  poco 
sobre el seno de R osario .

y  luégo , m ás ta rd e , cuando apareció la  au ro ra , a lu m ­
bró con su  luz rosada el sueño apacible de la  n iñ a .

Y la creación , aunque  despertó  con la  luz d^l a lba, 
nn so a trev ió  en m ucho tiem po á  tu rb a r  con sus h im nos 
de alborozo, el sueño apacible de la  dulce n ina .

(5^ continuará).

B I B L I O G R A F I A .

DicctoxARio Municival V I’RoviTiciAi.. por 1). Adolfo Galante 
y Paipcrez. Licenciado en Derecho civil, ex-Oficial auxiliar de 
los Ministerioe de Hacienda y  Gobernación y  Diputado á 
Córtes.—Tomo I, Madrid, imprenta de M. M inuesadelos 
Ilios, 1880.

Esta obra recomendable en todos conceptos es una 
■ compilación ai abética de la“ leyes y disposiciones v i- 
. gentes relativas al régimen y administraeiou de las pro­
vincias y municipios, anotadas y comentadas, con ex­
plicaciones prácticas para su más fácil inteligencia y 
aplicación.

El primer tomo, que tenemos á la vista, comprende 
as letras A , B , C y D , hasta la palabra Donativo, y  
al final se hulla un Sumario que sir%'e de índice y en el 
que se encuentran recopiladas todas las materias que 

• comprende dicho primer tomo, facilitando por su espe­
cial claridad y lo preciso de su redacción, la consulta de

los encargados en  la  A d m in is trac ió n  m unicipal y  p ro ­
vincial, los A bogados y  N o ta rio s , los in teresados en  n e ­
gocios y  todas cuan t.is personns p u rd in  te n e r  in te rv e n ­
ción en asun to s provinciales ó m unicipales.

In ú t i l  creem os, expuesto  el o b je to  de e s ta  o b ra , el 
recom endarla á  n u es tro s  lectores, pues b a s ta  enunciar 
las  m aterias  que en tra ñ a , p a ra  conocer «u u tilid ad  é im ­
p o rtanc ia , m áx im e, s i com o sucede po r desgracia en 
n u es tro  país, el co n stan te  m ov im ien to  d e  la legislación 
an u la  con tinuam en te  las  disposiciones an te rio res , y co m - 
plica las ex is ten tes  con in fin itas alteraciones y  n u m ero ­
sas reform as que  hacen difícil su  com prensión  á p rim era  
v is ta .

B iblioteca F ilosófica.— Tomo I .—Platón, diálogos socrátí- 
coa.—Madrid: Dirección y  Adminiatracion, Plaza del Pro- 
greao, 3, segundo, 1880.

L as obras de P la tó n , la  m ayor p a rte  en  form a de 
d iá lo g o s , obras m aestras del e sp íritu  poético  y filosófico 
reun idos, son las únicas fuen tes incon testab les en que 
pueden hallarse a lgunos resu ltados positivos de sus 
trab a jo s , pero  no  de su s istem a en te ro , a l que no se 
puede llegar sino  p o r  co n je tu ra , puesto  que ten ía  ta m ­
b ién  su filosofía eso térica  y  sus dogm as n o  escritos.

L a  dificultad t n  la  adquisición de las obras filosóficas 
en  nuestro  p a ís , especialm ente po r su  excesivo coste, 
recom ienda p o r sí sola la  em presa que h a  acom etido  la 
Biblioteca económica y JlosóJca, de  la  pub licac ión  de has 
priiicij'ales y  m as rep u tad as  á  precios red u c id o s, como 
sucede con  el tom o p rim ero  que tenem os a u te  noso tros, 
cuyo precio es el de dos reales, y  que  ab raza  una noticia 
biográfica de Platón, la Apología de Sócrates, Gritón ó 
el deber, y  p e r  ú ltim o , Pedro ó la helle::a.

C reeríam os ofender la  ilu s trac ió n  de n u estro s  lec to ­
res,. al recom endar pre.stáran á  la  nueva em presa  su  
protección y  apoyo, pues b a s ta  an u n c ia r el in ten to  de 
la  Biblioteca económica y filosófica para  q ueda r rreo m en r 
dada  po r sí m ism a.

Soluciones á  la  charada que  apareció en el n ú m . 31 
de E l  C o r r e o , co rrespond ien te  a l 18 de A gosto , p o r 
la  señ o rita  doña C lara  M an isa t, de P au  (F rancia); doña 
E u d iv ig is  P o r ta ,  de S an  S ebastian ; doña M artina U sa- 
g iii, de Z am ora; doña J u s ta  V iérgo les, de Zaragoza; 
d o ñ a  C arm en M enendez, de B a i t r a s o ;  doña C lem en ti- 
na Suarez, de L ogroño: doña J u a n a  L acasa, de M a ­
d rid ; y  doña A delaida C lapera, de B arcelona.

B A L A IU .

C H A R A D A .

P re se n te  de un  verb o  es prima 
en su te rce ra  jicrsona : 
con segunda c laram ente 
á  cierto an im al se n o m b ra ..

A  los pobres, tercia, am igo, 
que  aq u í es todo  vana  p o m p a ; 
m ié n tra s  h asta  cuarta y  quinta 
ims siguen las buenas ob ras.

Q ue nu n ca  jam ás  te  tild en  
de m i iodo, porque es cosa 
que n i el m undo  lo to le ra , 
iii el m ism o D ios lo  perdona.

M a r o a b i t a .

^ i V T f n i n i T  M  V f & T  A  úc C o lon ia  I m p e r ia l .—S a p o c e t i ,  jabón de tocador.—
M sp m. I g f t  B j  a  9 M  8  8  H<j| B Crema de F r e s a s  para suavizar el edtis.—Polvos de C y p r is  pí

“ “  A  cabeJ_*̂ s y 'a  barba,—Agua A te n ie n s e  y a g u a L u str a l parape

ARTICULOS RECOMENDAPOS.— 15 Rué de  la Paix

Crema jaboiiina (A m b r o s ia l C ream ) para la barba.__
ara blanquear el cutis.— S t i lb o id e  crislalizado para los

. . .  -  -------------------- y aguaL ustrail para perfumar y limpiarla cabeza.—P a o  R o s a .—Boiiquel M a-
C rist n a . .—Raniillelü de C in tr a .—Ramillele de la condesa de E d ia .—H e lio tr o p o  b la n c o . — E x p o s ic ió n  d e  

P a r i s — Ramillete Imperial R u s o .—P e r fu m e  d e  F r a n c ia , paraet pañiieto.—Bnuqnci Imperial d e l  B r a s i l .—Agaade 
S. AI. el Rey D. F e r n a n d o .—Agua de C id r a  y agua de C h ip r e  para el loca ior.—AlcoolaUle A c h ic o r ia  jiarala boca

A , V A L L R ,T O
P R I M E R A  C A S A  EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y volutas talladas , forma de Luis XVI, f'̂ rra- 
das de raso de lana. Uni) rs.; en cachemires de seda enn dibujos, últi i a ¡i'.ve- 
dad, 2n()0 rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel orienial y lloco 
de cordon, 1400 reales.; id. forrados -'o Mvbi. novedad, 22o0 rs. Pulam-e tarifas 
de precios en toda - lase de muebles. E.\|<ortdcioná todas las provincias (I- F.s- 
pafiay Portugal. Puebla, Ift, frente á San Antonio de los Portugueses.

TEN IA  Ó SO LITA RIA
Se expulsa en 2  ó 3  horas, lonianiio
LA S C A PSU LA S TEN IFUGA S

DB MORENO MIQUKL. 
Arenal. 2 , Madrid, y principales 

farmacias.
r y  por 65, se remite

ceitiflcado á provineias.

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los labios y  las mejillas, destru­
yendo las ratees sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medí, 
ciña como alisolutamente inoTensivo; asi es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, puedan emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre- 
«entan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—DUSSER, fierfumisla, rüe 1 J. J. Rocssead, P arís .

CONTRA LA OPILACION
MEDICACION TÓNICA DE OCHOA

Formulada por el Doctor en Medicina Herrero
Este preparado de hierro y bismuto lia logrado, por sus resultados efi­

caces, un crédito extraordinario para combatir la cloro-anemia y demas 
estados de empobrecimiento de la singre, en esnedai cuando existen 
trastornos digestivos. Precio del frasco, 12 reales. Va certificado por 17. 
Se remiten prospectos gratis. Dirigirse, Magdalena, 10, segundo izquier­
da, Madrid.

C O M P A Ñ I A  c o l o n i a l
Diez y ocho medallas de premio >

T R E a  P H 1 M .E R Ü Ó  P R E M iO a  EN F I L A D E D F I A
fiHOCOUTKS, CAFÉS, TES Y BüMUUiUS I

Depósito geiií-ral: caile .Vlayor, 18y ÍO, Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.—Madrid. '

es

EN e lTRATADOoeHIGIENE
la opiniOD espuesta por el

Doctor 0. BEVEIL
que para eriliir o curar Ia-< laferiDedailt^s 

i '.  | i  l'i'l.Ll'ScnmnRiigosiilad, 
Críela.: etc., rte., ciadeoe usar el

J A B O Í J - O R I Z A
£1 mas fino, el mas dulce y si mejor 

perfumado

L. LEGR&ND,f.£?£„,.
207, Rué Saint-Honoré, 207 

En todas las P erfu inerias de F ranc ia  
y  d<‘l e s tran g fio .

S t a m  E » C I B  LA ~Í«A F<C A  D E  F A U I I I L A

u u iiiiim iiiiiiim iiiim iiih iih iu liiiii— «3— m im iiim im m tm itm iiiiiiiim H iiir
i  Exposition üfiiTerselle 1878

LAS MAS GRANDES
rOr.CroíideCheTalieri

R E C O M P E N S A S

E S I » E ? C r . A . Z -
A  L A

UCTEINA E. COUDRAY
i  Recomendada por las Celenrldades medleales ds París, para todas las necesidades del Tocador, s

F>R ,oi>xJO T o s
E JABON de LACTEINA, p a n  el tocador.
:  CREMA y PUTOS de lABOX da LACTtlKA para la larba 
= P0M A D \a la LACTEINA para el cabello.
=  COSMETlGOalaLAGTElNÁ para alisar el cabello. 
Z AOUA de LACTEINA para eí tocador.
E ACEITE de LACTEINA para ambellecer t i  eantílo.

E S F > B O IA .I .iE S  ;
ESENCIA de LACTEINA para el pafiuelo. '• 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA | 

para riobeilecer la áeotura. '
CREMA LACTEINA llamada raso del ebUe. ; 
LACTSININA para klesi|utar el clilis. :
FLOR de ARROZde LlfiTItlNA para blanquear ̂  citie. S

E S E  VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS . 13 , ru é  d’E agh ien , 1 3 . P A R IS S  
s  ' Depósitos en casa dolos principales Perfuini-lns.BoiiKirios y Peluqueros Je B<nafia jam bas A m efic as . S n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i t M i n i i i i i i i i i i i i i i i u É i i i i M i i i t r

H C  E  B t  J P  E  S

Se curan radicalmente cón las pü- 
Ho'us ileLana. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Angel, 3.

PLATERIA A. FRENAIS
PARIS, 77, BI Riebard-Lenoir, PARIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIDAD d o  METAL EXTRA B L A t C O

D<rjirt« i  lo* prlnclptlu Uagodantu 
E x ij lr e l  n om b re A. F R E N A IS

3VX O -H . A . i > v o o A . r r .  D A .1 % Q V  ESrr
6 i  7,  R u é  L e v e q u e ,  . A - r s e n t e x i i l ,  P ' t s  

■•'■.OR i >f: c iiMjI í k , puivofl adherentes con gltceriud pnid 
cutis delicados «fi'mpre iú ado-s. — i-.A h .«d a
D E  L A »  Ciuiira las arrufas. — i/tr<í«fía Ae Oro.

J4B0N MEDICINAL DE BREA DE BERGER
recomendado por las eminencias módicas y  empleado h.ice más de doce años 
en ,4usfria, Hungría, Francia. Alemania. Holanda, S u m , Rumania, elr., ron exce- 
ientss resultado - contra tO 'ias la s  e n f e r m e d a d e s  d e  la  p ie l  é  im p u r e ­
z a s  a e  la  te z , princip.ilmenlc prorias s, eczema seco ó liumerlo, liquen, her­
pes, pitíiiasis, enfermedades parasitaiías, manchas rojas, sabañudee, sudor de 
los pies, etc.

El jabomnedicinal de brea de Be'ger cuniione AO por lOOdebrea vejctal con­
centrada, y  estando cuiiladosamentc preparado para los u.sos medicinales, no 
se debe contundir con los jabones de bren ordinarios que ofrece el comercio.

Pídase eipresamenle el jalen de brea de Berger eon cubierta verde.

Como jabón de lirea más suave para usarlo en el periodo agudo de las enfer­
medades inflamatorias de la i iei, ó en los individuos que tengan ésta más de­
licada, como acontocu de o diñarlo á las señoras y mño', y muy excelente 
como higióiiiro para <‘l locador, se puede usar et j a b ó n  <1 ¿ r e a  a  la  g l ic e -  
r iñ a , que está delicadamcMiíe perfumado y contie ne 5 por 100 dv lúea y .H.T 
jior lOO de glicerina Su cubierta es do culor Crema. Precio ib' (’ad.a pastilla 
1 ‘50 pesetas. Fálirica G. Hell, farmacéulico on Trt-pp.au, cerca lie Vieua tAus-

Miqucl, Arenal, 2, y en las princinalo, farmacias.
Se hacen grandes deicuenlos á tos señores farmaecutieos.

Ayuntamiento de Madrid
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S uele ser g rave com prom iso 

p ara  u n  am a de casa que resi* 
de en el c a m p o , al hallarse

, ' *

* 3 ^
so rp rend ida  p o r algunos 
am igos que  paseando van 
A descansar a lgunas ho ­
ra s  en  su  com pañía, 
ó cazadores que h a ­
cen lo m ism o , fa­
tigados p o r su 
v io len to  ejerci­
cio, no  sabiendo 
cóm o im provi.-ar 
u n  ligero  des­
ayuno .

H ó  aq u í a lg u ­
nas recetas p ara  
aderezar las  so -  
b ra s  que hubiese 

■* de aves ó carnes
asadas y  frias. Se 
rehogan  setas con

24. Mitad de un lambreuttin m anteca V un poco de 
para la canaRtilla núm. 23. . • *' i. j  jtocino  cortado en d a ­

dos, se pone u n  poco de h a rin a , se revuelve y  aña­
d e  caldo, u n a  cebolla, un  m anojo depereg il, tim o  y 
lau re l, sal, p im ien ta  y  se d e jacocerpo rm ed ia  hora ; 
póngase á  ca len tar sin  h e rv ir  la  carne co rtada á tro -  
zos; al m om ento  de serv irla  re tíre se  la  cebolla y  el 
m anojito  de h ie rb a s , ligúese con d e sy e m a s  de hue­
vo y zum o de lim ón ó u n  poco de v in a g re , y  sírvase 
con  cornichones cortados en 
ra jita s .

H é  aq u í o tra  salsa p ara  el 
m ism o ob jeto :

Se pone u n  pedazo de m an ­
teca en  una  cacerola, cuando 
com ienza á  d e rre tirse  se añade 
u n  poco de h a rin a  con setas, 
escaluñas y  pere jil p icado , se 
rem ueve el todo  u n  in s tan te  
sobre el fuego sin  dejarlo  do -

bollas p eq u eñ as , se echa 
u n a  cuchar;, da de h a r in a  y  
se rehoga- Se añade luégo 

u n  vaso de v ino  t in to , 
m edio vaso  decaldo , se­

ta s , sal, p im ien ta , lau ­
re l y  tim o . C uando 

el g u iso es tá  en  p u n ­
to , se v ie rte  so­

b re  la  carne  cor­
ta d a  en  lon jas y  
d ispuesta  en  un  
p la to  que  pueda 
re s is tir  el fue­
go; sed e ja  cocer 
len tam en te  po r 
espacio de m e- ® ^
d ia  h o ra , y  se Castaño 

; sirve .

............

E k É

1 !'. Sombrero para nidos pequeño
■V

20. Lazo para corbata liecho 
con medio pañuelo.

S6. Vestido con pnlctot para .señorita.
---- 63,--- -----

ra r , se hum edece con m ita d  de 
caldo y m ita d  de v ino  b lanco; 
se echa sa l y  p im ien ta  y  se de­
j a  cocer; se ponen á  ca len tar 
las sobras hechas tro z o s , se 
desengrasan y  sirven  con reb a- 
n ad ita s  de p an  frito .

L a ca rn e  del cocido puede 
se rv ir perfectam ente d e e n tra ­
d a  ad e rezán d o lad eeste  m odo: 

E n  u n  p la to  que pueda re ­
s is tir  el fuego se 
v ie rte  caldo b u e ­
no , p e re jil, cebo­
lle ta s . e s tru jó n , 
p e r ifo llo , a lca­
p a rra s  , pep in i­
llos en  v inag re , 
sal y  Fpim ienta.
S e  co rta  todo  y  
se  poneencim a la 

carne  cortada 
ta m b ié n  á  lonjas 
m uy  delgadas, cu­

b rién d o la  con u n a  
capa del m ism o 

condim ento  que 
hay  dc'bajo: se cu­
b re  el p la to  y  se de­
ja  h e rv ir  m uy  sua­
vem en te  p o r espa­
cio de m edia h o ra .

T am bién  es m uy  
sabroso el si­
g u ien te  con­
dim ento :

S efrien co n  
m an teca  ce-

22. Corbata de cncliemiv de seda

;n -
23. C-maetilla adornada (Véanse los nüms. 2! y 25.)

•■y

k íx \

-----
29. Cró<iuis (le la túnica náms. 7 y 8-

30. CróqnLs de la 
túnica núm. 1 .8. 2.8 . Cenefa para mneblesó lortiers.

0  □ 
amarillo

m 0
Azul, pensamiento
25- Mitad de un lambrequin 
parala canastilla núm. 23.

EXPLICACIOR D EL F IC M I N  1 .4 2 2 .
SOMBREROS DE EN­

TRETIEMPO.
Sombrero María  

Cristina. —E s  u n  lin ­
do som brero  con copa 
bu llonada, de raso  negro  m ate , como asim ism o 

las b ridas, guarnecido iónicamente con u n a  gu ir­
nalda  de m iosotis color de rosa- 
Sombrero Antonieta.— E s de fie ltro  g ris , fo rrada el 

a la  po r d e n tro  de raso  b la n e . ,  y  cub ierto  p o r fuera
con u n  rico bordado . G u irna l­
d a  de rosas de su  color n a tu ­
ra l y  color de paja . B rid as  de 
seda negra.

Sombrero Carlota. —  E s de 
paja , con bo rde cu b ierto  de 
u n  encaje blanco, que se pro­
longa en b ridas. Lazos de te r­
ciopelo negro  y  g rupo  de flo­
res en el bo rde de a tra s . Do-

21- Lazo para corbata (Je 
foulard con lunares.

bles b ridas de terciopelo n e ­
g ro .

Somh'ero Delia.— E ste  g ra ­
cioso som brero, de p a ja  de fan­
tasía , e s tá  adornado 
con cin tas de raso  
negro  y  o tra s  de r a ­
so escarlata, con d i ­
b u jo  color de oro.
E s sencillo y  v istoso  
al m ism o tiem po.

Sombrero 
Felicia.—  E s  
de pa ja  negra, 
con el a la  p o r 
d en tro  encar­

nada. S u  
adorno  con­
siste en  c in ­

tas  de seda 
n e g ra , de la  
que son ta m ­
b ién  las  b r i ­

d as; y  g ran  r a ­
m o de flores de
otoño en el c o s - r -
tado  izquierdo.

ELCOBREO DE U  l I O D ii
ilDllINI$TRAClU\ 

M o n te ra , 11

27- Vestido con túnica princesa para señorita 
4 6Í 102

L a s  S r ^ .  S iT scrito ras á  la  1 2 . ‘ y 4.** E d ic ió n  r e c ib ir á n  e l F IG U R IN  ILU M IN A D O  1 422 . y  la s
SíUlor^propietarlo, Cárl«»s ^Tip. de G-. Kstrada, lAootor Foiircuet 7.

.31. Cróquis de la túnica núm- 1.
de l.% 3.* y  4 . ‘ e l p liego  de d ib u jo s  p a ra  b o rd a d o s .

32. Cróqui.s de la 
túnico núm. 17.

A  f i m i n i s l r a c i o n : Montera, 11, Madrid.

' X I

Núm.
; duMAK 
iPaJetot.— 
I  B ü n t e  pan 
' i'ara niña. 
I Cenefa bo 
lie cama.-

4 Ve 
núm. 1  í

Ayuntamiento de Madrid




